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Desata el Covid 19  
(Manuel Nava, Siempre, pág. 24) 

 
La mañana del 1 de abril, el Gobierno del Estado de Guerrero tomó la 
determinación de no aceptar la llegada de ningún crucero en los próximos días, 
especialmente el proveniente de San Diego, el Celebrity.  
Héctor Astudillo, gobernador de la entidad, reiteró el alineamiento en la toma de 
decisión en el sector turístico, y propuso implementar en los tres órdenes de 
gobierno un plan alimentario emergente. Asimismo, pidió reforzar los protocolos de 
Salud, a los flujos de migrantes fundamentalmente que lleguen a territorio 
mexicano, provenientes de estados como Nueva York y California.  
A su vez, el almirante Francisco Limas López, comandante de la Octava Región 
Naval, hizo saber de la disposición de cien camas para atender casos positivos de 
coronavirus, áreas de aislamiento voluntario para casos sospechosos y cápsulas 
especiales en Acapulco, por parte de la Secretaría de Marina.”. 
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Manipulación y egolatría  
(Francisco José Cruz y González, Siempre, pág. 42) 

 
La pandemia amenaza a todos y provoca el pánico de muchos, esto último como 
consecuencia del manoseo de estadísticas, por gente que, temerosa a veces 
hasta la paranoia, o por mala fe, presenta conclusiones en las que, al informar que 
el coronavirus en el mundo ha contagiado a casi 700,000 víctimas y que un 
número cercano a las 30 mil personas falleció —información del 29 de marzo— 
presenta esas cifras como aterradoras. Pero el pánico no tiene razón de ser si nos 
percatamos de que los porcentajes de infectados y de muertos, están muy por 
debajo del 1 por ciento de la población mundial, y también de la población de cada 
uno de los países afectados.  
Lo cierto es que la amenaza, real, y el miedo que provoca el coronavirus, ha 
hecho sonar alarmas en el gobierno y la sociedad civil de varios países, 
reavivando nacionalismos excluyentes, la xenofobia y el racismo —sin hablar del 
retorno al proteccionismo económico y de las tesis de la seguridad nacional a 
ultranza; y, por supuesto, de los muros antiinmigrantes.  
Abundan las expresiones racistas, xenofóbicas como la de identificar a cualquier 
rostro asiático como chino, afirmar que los chinos son sucios y considerarlos 
portadores del virus. Manifestaciones de odio, que se han traducido en acciones 
repugnantes, como la del individuo que hace unos días, en Manhattan, escupió y 
golpeó a un asiático, acusándolo de que tenía coronavirus —algo similar sucedió 
tiempo atrás a mexican. 
Orban amerita un comentario específi co. En buena sintonía con Putin, para no 
hablar de relaciones indecentes, feroz opositor a inmigrantes y refugiados, 
xenófobo y defensor de una sociedad de valores occidentales —vale decir, de 
blancos—, crítico acerbo de la Unión Europea, el premier —lo es desde hace diez 
años— es un enamorado del poder. Que aprovechó la emergencia del coronavirus 



 
 

para lograr que el parlamento aprobara una ley que le permite ejercer poderes 
extraordinarios y gobernar, sin límite de tiempo, por decreto, con el pretexto del 
estado de alarma impuesto para enfrentar la pandemia. 
La historia universal del coronavirus, hoy, exige también referirse a la Unión 
Europea, que enfrenta el desafío de debilitarse seriamente si el nacionalismo 
latente en algunos líderes políticos —mencioné a los de Europa Central, pero los 
hay en otros países— y comunidades se exacerba y cierra muros y rechaza 
inmigrantes y refugiados. En este esfuerzo de dirigentes nacionales europeístas y 
Bruselas, la Unión ha accedido a ampliarse y está abriendo sus puertas a la 
negociación para el ingreso de Albania y Macedonia del Norte al selecto club. 
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Maduro y Compinches  
(Bernardo Gonzalez Solano, Siempre, pág. 46) 

 
Desde hace cinco años un periódico madrileño, el ABC, informó profusamente 
sobre la vinculación del régimen bolivariano chavista con el narcotráfico, algo, 
además, que no era precisamente secreto, los servicios de inteligencia del nuevo 
continente y de la casi totalidad de Europa lo sabían con puntos y comas. Otro 
periódico estadounidense, The Wall Street Journal, meses después ratificaría lo 
publicado por el centenario diario ibérico. Ahora, el viernes 27 de marzo, la fiscalía 
general de la Unión Americana, encabezada por William Barr, presentó cargos por 
narcotráfico, contra el jefe del régimen bolivariano de Venezuela, Nicolás Maduro 
Moros, once colaboradores suyos y dos dirigentes de la “desaparecida” guerrilla 
colombiana Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), ofreciendo—
a la vieja manera del Lejano Oeste de EUA—, millonarias recompensas hasta por 
50 millones del billete verde (dice el cartel acostumbrado). 
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